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  Cáspita

Cáspita   era   una   niña   oscura.   No 

porque   tuviera   la   piel   morena,   como 

muchas personas en el mundo. Se trataba, 

más bien, de una sensación. Su pelo, sus 

ojos, sus manos, su cuerpo, pero también 

sus pensamientos y sus emociones, tenían 

un   color   gris   apagado   y   triste.   Todos 

decían que era una niña melancólica que 

sólo   encontraba   motivos   para   la   pena, 

pero   lo   cierto   es   que   tenía   un   espíritu 

cambiante,   y   si   bien   a   veces   se   sentía 

pequeña,   muy   pequeña,   no   es   menos 

cierto que en otras ocasiones crecía y se 

alargaba   como   un   rayo   de   sol   en   el 

amanecer.


___



  Era,   sin   embargo,   indiscutible,   que 

Cáspita   vivía   cada   día   de   una   forma 

especial   y   distinta   a   la   de   las   demás 

personas. Mientras que el resto del mundo 

pasaba las horas preocupado por su propia 

felicidad, Cáspita se dolía de las pequeñas 

y grandes penas de todos aquellos que le 

rodeaban, y su felicidad no era completa 

porque, al pensar en los demás, sentía los 

dolores   y   tristezas   de   los   otros   como   si 

fueran   propios.   Y   precisamente   en   esos 

momentos   era   cuando   parecía   más 

pequeña y oscura. Pero también, al pensar 

así, sentía las alegrías de todo el mundo 

como si fueran suyas. Por eso decía antes 

que   tenía   un   espíritu   cambiante,   porque 

en esos instantes en los que se fijaba en la 

belleza del mundo, su aspecto se tornaba 


___



  más   claro,   casi   transparente,   de   un   gris 

luminoso tan grande como el sol.

Algunas personas, al verla tan grande 

caminando por las calles, tan segura de sí 

misma y resplandeciente, feliz y satisfecha 

saludando a todos, ayudando aquí y allí en 

todo lo que podía, se asustaban, porque 

sentían   que   ellos   no   podían   ser   tan 

grandes   como   ella.   Y   preferían   verla 

pequeña,   oscura   y   triste.   Entonces 

trataban   de   desanimarla,   para   que 

volviera   a   tener   el   mismo   tamaño   que 

ellos, e incluso, si fuera posible, para que 

encogiera tanto y se hiciera tan diminuta 

que perdiera toda ilusión de volver a ser 

grande.


___



  Cuando   contemplaba   el   sol, 

deslumbrante   y   hermoso,   la   gente   le 

decía:

-Sí, sí, pero no creas que va a estar 

ahí para siempre, pronto se nubla el cielo y 

cae una tormenta.

Y cuando llegaba la tormenta, Cáspita 

ya   no   se   acordaba   del   sol,   sino   que 

disfrutaba   de   las   imágenes   fugaces   y 

mágicas de los relámpagos, y del continuo 

y melódico traqueteo de las gotas de agua 

golpeando en los paraguas.

También,   si   Cáspita   se   encontraba   con 

alguna persona en apuros y le ayudaba a 


___



  salir   de   ellos,   el   resto   trataba   de 

desanimarla.

-¿Para   qué   te   esfuerzas   en   esas 

cosas? ¿No ves que no conducen a nada? 

¡Tú sola no vas a cambiar el mundo! ¡Ni 

vas a acabar con todas las injusticias! ¡Ni 

tú, ni un millón de personas como tú! Es 

mejor que aceptes que la vida es injusta y 

triste para mucha gente, y que no hagas 

nada para evitarlo.

Pero  Cáspita  no  se  rendía.  Y seguía 

paseando   en   tonos   grises,   casi 

transparentes, con sus grandes piernas y 

grandes   manos.   Tan   enorme   que,   por   el 

día, descansaba sentada sobre las nubes, 

y por la noche se divertía acariciando la 

luna con sus dedos.


___



  ___



  Más pequeña que una hormiga

Pero un día, Cáspita se sintió triste, 

muy   triste.   Y   se   hizo   pequeña.   Ya   no 

llegaba a tocar el cielo, ni siquiera a las 

copas de los árboles. Empequeñeció hasta 

tener la estatura de una persona normal, y 

todos a su alrededor se alegraban, porque 

al fin Cáspita tenía el tamaño que todos 

querían   que   tuviera.   Sin   embargo,   la 

transformación de Cáspita  no quedó ahí. 

Continuó   disminuyendo   hasta   adquirir   el 

tamaño de un bebé. Y como su pena no 

tenía   límite,   siguió   empequeñeciendo: 

como un conejo, como un gorrión, como 

una flor. Llegó a ser tan pequeña como un 

diminuto punto negro pintado en el suelo. 


___



  La gente pasaba a su lado, lo mismo que 

si fueran gigantes, y nadie podía verla.

Cáspita se había convertido en un ser 

tan pequeño que las hormigas desfilaban a 

su lado sin sospechar su presencia.

Difícil decisión

Las flores, las hormigas y los granitos 

de arena eran infinitamente más grandes 

que   Cáspita.   Pero   ella   estaba   tan 

concentrada, intentando averiguar por qué 

existía la pena en el mundo y buscando la 

forma   de   acabar   con   la   tristeza   que 

padecía tanta gente en la Tierra, que no se 

había dado cuenta del cuerpo tan pequeño 

que había  llegado a  ser. Entonces chocó 

con un inmenso tronco verde que se movía 


___



  de un lado a otro, y el fuerte golpe hizo 

que dejara de pensar y prestara atención a 

cuanto   le   rodeaba.   El   inmenso   tronco 

verde era una simple brizna de hierba, que 

se agitaba porque en el extremo superior, 

una   mariquita   con   puntos   negros   se 

balanceaba, tomando impulso para iniciar 

el vuelo.

-Señora, señora.

Gritó Cáspita, despistando al pequeño 

insecto, que perdió el equilibrio y a punto 

estuvo de aplastar a la joven Cáspita en la 

caída.

-¿Quién es? ¿Quién me llama?


___



  Se   preguntaba   la   mariquita, 

desconcertada, pues no veía a nadie.

-Soy   yo,   Cáspita   –gritaba   nuestra 

amiga-, estoy aquí, debajo de usted.

El   insecto   vio   un   punto   negro   que 

movía sus brazos, allá en el suelo, y pensó 

que   uno   de   los   círculos   oscuros   de   su 

espalda se le había caído. Contó una a una 

las   siete   pequeñas   manchas,   y   todas 

estaban   ahí,   sobre   sus   alas,   en   el   débil 

caparazón   rojo   que   las   protege,   justo 

donde tenían que estar. Agudizó entonces 

su vista y descubrió que el pequeño punto 

negro   que   agitaban   sus   brazos   era   una 

niña.


___



  -¿Qué quieres, pequeña humana? ¿No 

ves   que   estoy   a   punto   de   alzarme   en 

vuelo?

-Usted perdone, es que estoy perdida 

y necesito ayuda.

-¿Cómo que estás perdida?

-Sí,   verá   usted.   Hace   un   momento 

estaba en mi ciudad, paseando por la calle 

en la que vivo, y de pronto la ciudad ha 

desaparecido   y   me   he   encontrado   en 

medio de este inmenso bosque verde.

-Esto   no   es   un   bosque,   pequeña 

humana. Sólo es una mata de hierba que 

no se alza más de un palmo del suelo.


___



  -Pero, ¿cómo es eso posible?

-Vaya,   vaya   –dijo   la   mariquita-,   ¿así 

que   eres   una   cáspita?   Me   alegro   de 

saludarte,   hace   mucho   que   no   veía   una 

por   aquí.   La   última   pasó   hacia   el   junco 

misterioso   hace,   al   menos,   cuatro 

eternidades.

-¿Una   cáspita?   Así   me   llaman   pero, 

¿qué   es   eso?   ¿Y   qué   es   el   junco 

misterioso?

-Verás, amiguita. Hay almas humanas 

que quieren sentir lo que sienten las otras 

almas,   y   se   hacen   tremendamente 

sensibles   a   las   alegrías   y   penas   de   los 

otros. A esas almas, por aquí les llamamos 


___



  cáspitas.   Crecen   mucho   cuando   se 

alegran,   y   cuando   se   entristecen   se 

vuelven diminutas, justo lo mismo que te 

ha pasado.

-¿Y cómo puedo recuperar mi tamaño 

natural? -Preguntó Cáspita-.

-Bueno,   si   me   lo   preguntas   así,   te 

diría que tu tamaño natural ahora es éste. 

Pero como veo que eso no te va a dejar 

tranquila,   te  diré  que  otras  cáspitas  que 

han sido antes que tú, entre otros muchos 

caminos   que   pudieron   escoger, 

normalmente decidieron uno de estos dos: 

el primero te lleva de regreso al lugar de 

donde vienes, y el segundo hacia un lugar 

desconocido.


___



  -¿Y   qué   hay   en   ese   lugar 

desconocido? –Insistió-.

-Como su propio nombre indica, nadie 

sabe lo que hay en ese lugar, porque lo 

que   en   él   se   esconde   puede   que   sea 

distinto para cada uno. Si quieres ver lo 

que   hay   allí,   tienes   que   llegar   hasta   el 

junco   misterioso,   y   para   llegar   hasta   el 

junco misterioso tienes que atravesar un 

desierto solitario y lleno de peligros.

-No  parece  muy  bonito  ese  camino, 

-dijo Cáspita-.

-No, -respondió Mariquita-.


___



  -Pues   creo   que   prefiero   el   otro,   el 

camino que me lleva de vuelta a casa.

-En   ese   caso   –continuó   su   amiga 

insecto-,   sólo   tienes   que   dejar   aquí   tu 

corazón,   junto   a   ese   montón   de   piedras 

viejas,   y   al   punto   te   encontrarás 

caminando   de   nuevo   por   las   conocidas 

calles de tu ciudad.

-¿Tengo que dejar el corazón?

-Sí. Ese es el único precio.

Pero   Cáspita   dudaba,   no   sabía   qué 

hacer ni qué camino tomar.

-En fin –dijo Mariquita-. Ahora, si me 

disculpas, tengo que retomar el viaje.


___



  Trepó   por   el   tallo   de   hierba,   se 

impulsó, y abriendo sus alas desapareció 

por el ancho cielo.


___



  El jardinero

Mientras   Cáspita   dudaba   y   pensaba 

sobre qué camino tomar, de los dos que el 

insecto   le   había   propuesto,   su   cuerpo 

siguió   reduciendo   de   tamaño.   De   pronto 

se   hizo   tan   pequeña,   que   el   granito   de 

tierra sobre el que meditaba se convirtió 

en un desierto, cuyo límite no alcanzaba la 

vista de la minúscula Cáspita. Lo que para 

otra era un simple grano de arena, para 

Cáspita   eran   kilómetros   y   kilómetros   de 

ardiente   desierto.   Un   tanto   sorprendida, 

murmuró:

-¡Cáspita! ¿Qué es todo esto?


___



  Pero no escuchó más respuesta que 

el   silencio.   Tan   sólo,   a   su   espalda,   una 

respiración  fuerte   y  agitada,   como  la   de 

alguien   que   está   realizando   un   gran 

ejercicio.   Se  giró,   y descubrió  a  otro  ser 

humano   diminuto,   pero   que   a   ella   le 

pareció   normal,   porque   ambos   tenían   la 

misma estatura.

El  desconocido  estaba   cubriendo  de 

tierra un agujero que él mismo cavó con 

sus   propias   manos.   Nada   más   cubrir   el 

último   hueco   del   agujero,   se   precipitó, 

lleno   de   urgencia,   hacia   un   cántaro   de 

agua   que   tenía   a   escasos   metros.   Y 

levantándolo con gran esfuerzo, vertió el 

agua   sobre   el   agujero   recién   cubierto. 

Apenas hubo derramado la última gota de 


___



  agua,   regresó   inmediatamente   adonde 

estaba el primer cántaro, y cogió otro de 

una larga fila de cántaros llenos de agua 

que él mismo había preparado, y que le 

esperaban alegremente en el desierto.

-Hola –dijo Cáspita-.

Pero  el  hombre   estaba tan  ocupado 

que no respondió.

-¿Qué   hace?   ¿Puedo   ayudarle?   –

Insistió-.

-En   ese   montón   de   tierra   acabo   de 

plantar   una   semilla,   y   no   puedo   perder 

tiempo,   porque   si   no   la   riego 

abundantemente,  se  morirá,  a  causa del 

calor.


___



  -No   quiero   desanimarle   –continuó 

Cáspita-, pero estamos en el desierto. Aquí 

no podrá crecer ninguna semilla, y toda el 

agua   que   pueda   echar   será   un   esfuerzo 

inútil, ¿no cree?

-¡A   mí   me   lo   vas   a   contar!   –

Respondió,   apenado,   el   desconocido-. 

Llevo   mil   quinientos   cincuenta   y   cuatro 

intentos.   Y   si   esta   semilla   no   germina, 

serán   mil   quinientos   cincuenta   y   cinco 

fracasos de salvar algo de vida, en este 

insoportable lugar.

-¿Y no piensas que sería más práctico 

abandonar este desierto y cultivar en otra 

parte? Mira, allí, a lo lejos, veo un oasis. 


___



  Seguro   que   allí   tu   semilla   arraiga   y   se 

convierte en una espléndida palmera, a la 

que   después   podrás   trepar   a   recoger 

cocos, o simplemente para contemplar el 

mar   desde   sus   ramas,   o   para   buscar 

descanso y sombra junto a su tronco.

-Calla,   no   insistas   –sentenció   el 

desconocido-, si abandono el desierto me 

secaré, como esta semilla. Cuando trabajo 

tanto me siento importante, y no me culpo 

de los fracasos, porque se deben a este 

malvado desierto, y a la estúpida simiente. 

Pero   si   marchara   a   otros   lugares   donde 

cultivar   con   más   acierto,   ya   no   podría 

culpar al desierto ni a la semilla, y yo sería 

el mayor responsable de la desgracia. Y si 

la   semilla   creciera,   yo   dejaría   de   ser 


___



  importante y la palmera sería la reina del 

lugar. Así que mejor me quedo, que estoy 

bien aquí, aunque no obtenga frutos. De 

modo que, si de verdad quieres ayudarme, 

rellena   esos   cántaros,   que   ya   se   me 

termina el agua.

Cáspita cargó con los más de cinco 

mil   cántaros   vacíos   y   caminó   hasta   la 

fuente más próxima,  a varios cientos de 

kilómetros de distancia. En un instante fue 

y   regresó   con   ellos   repletos   de   la 

transparente esperanza que era el agua, 

para   el   desconocido.   Éste   se   puso   muy 

contento, tan emocionado que ni siquiera 

se dio cuenta de que Cáspita se alejaba, 

tras   descargar   los   cántaros   de   agua, 

siguiendo su camino.


___



  El rey

Se   dirigía   hacia   el   oasis   que   había 

divisado en el horizonte. Pero cuanto más 

caminaba,   más   se   alejaba   el   hermoso 

paisaje   que   había   contemplado   una  vez. 

Agotada,   se   detuvo   a   descansar.   Y   al 

momento se vio sentada sobre una piedra, 

dentro   de   un   oasis   como   el   que   había 

perseguido. Sin embargo, lo que desde la 

distancia le parecía un lugar verde y lleno 

de belleza, no era tan maravilloso. Y lo que 

le parecían esbeltas y alargadas palmeras, 

no eran en realidad más que un puñado de 

malas   hierbas.   Lo   que   creía   un   pozo   de 

agua cristalina, tan sólo era un charco de 

agua estancada y sucia. Y sin embargo, no 

le importó demasiado. Estaba tan cansada 


___



  que sólo pensaba en recobrar fuerzas, y se 

alegró de haber llegado hasta allí.

-¡Bienvenida!

Le   gritó   un  segundo   desconocido   al 

que   no   había   visto   llegar   por   ninguna 

parte. Cáspita no respondió.

-¿Ni   siquiera   vas   a   preguntar   cómo 

me llamo? –Insistió el desconocido-.

-¿Quién eres? –Preguntó Cáspita-.

-¿Quién   soy,   quién   soy…?   Me   llamo 

Efímero –respondió con aires de señorío-, 

Efímero de Altaduna. Y tengo sangre real 

en mis venas. Soy el dueño de todo cuanto 

ves, y ejerzo el poder sobre todo lo que 


___



  está vivo y se mueve por mis tierras. Salvo 

sobre usted, señorita, claro está.

-Disculpe   –dijo   Cáspita-,   pero   cómo 

puede nadie alegrarse de ser el rey de tan 

espantoso territorio, ¡esto es peor que el 

desierto! Además, no veo que nada esté 

vivo en este apartado y miserable lugar, a 

parte de usted y yo, supongo.

-Se   equivoca,   jovencita.   Justo   a   sus 

pies   vive   mi   fiel   servidor,   don   Ratón 

Encorvado. Quien por un cuarto de queso 

a la semana sería capaz de rescatarme de 

las   fauces   del   gato   más   terrible   y 

poderoso, para seguir a mi servicio.


___



  Y mientras hablaba el señor Altaduna, 

salía   de   su   escondite,   a   los   pies   de 

Cáspita, un ratón bien vestido y de sonrisa 

maliciosa, que confirmaba con su sonrisa 

las palabras de su amo.

-¿Ves qué buen porte tiene el ratón 

de   mi   ciudad?   –Preguntó   Efímero   sin 

esperar  respuesta-.  Le  he  comprado  una 

casa   en   las   afueras   y   un   coche 

descapotable, y es la envidia de todas las 

ratas.

-Parece, sin embargo, un séquito muy 

pobre para un rey, -dijo Cáspita-.

-De momento sí. Pero pronto ampliaré 

horizontes   y   seré   el   dueño   de   cada 


___



  corazoncito de ratón que haya en la tierra. 

Si tú  quieres,  te enseñaré a  vivir así.   Al 

principio te parecerá duro, porque tendrás 

que   empezar   desde   cero,   como 

Encorvado,   mi   fiel   ratón.   Pero   pronto   te 

convertiré en mi heredera, y con un poco 

de suerte, llegarás tan lejos como yo.

-Lo  siento   -replicó   Cáspita-,   pero  yo 

no quiero ser la envidia de ninguna rata. Y 

menos quiero ser un ratón cualquiera, ni la 

jefa   de   un   ejército   de   ratones.   Así   que, 

como ya he descansado lo suficiente, aquí 

le dejo con el ratón que le acompaña, y 

mejor me marcho, que me espera un viaje 

hacia   un   lugar   desconocido,   y   no   sé 

cuánto de largo es el camino que queda 

por recorrer.


___



  Y diciendo estas palabras, se alejó.


___



  El buscador

Caminaba, y la tarde avanzaba hacia 

la noche, por lo que aumentaba el frío, y la 

oscuridad   amenazaba   con   cubrir   por 

completo la faz de la Tierra. De pronto, un 

tercer   desconocido   apareció   corriendo   a 

toda   velocidad.   Cáspita   se   sorprendió   y 

corrió   hasta   situarse   a   su   misma   altura, 

porque   sentía   curiosidad   por   el   extraño. 

Los dos, él y ella, corrían juntos, el uno al 

lado   de   la   otra,   en   silencio,   hasta   que 

Cáspita se decidió a conversar.

-Hola.

Pero   nada.   El   extraño   guardaba 

silencio.


___



  -Hola,   me   llamo   Cáspita,   y   soy   una 

niña sensible…

-Sch…   ¡Silencio!   No   me   despistes   –

dijo el extraño-.

-Creí que eras mudo.

-No soy mudo, soy un buscador. Por 

eso guardo silencio.

-¿Por qué guardas silencio?

-¿Ves   ese   sol?   –Preguntó   el 

desconocido-.

-Sí.


___



  -Pues   en   cualquier   momento   se 

ocultará,   y   no   puedo   perder   la 

concentración  ni  un  segundo,  ni  siquiera 

para   hablar,   porque   quiero   captar   el 

momento justo en que se oculta.

-Perdón,   entonces   me   callaré.   No 

quiero despistarte.

Pero Cáspita no aguantó en silencio 

mucho tiempo, porque había pensado algo 

que nuevamente le llenaba de sorpresa. Y 

volvió a preguntar.

-¿Qué es un buscador?


___



  -Ya te lo he dicho –dijo el buscador, un 

tanto   molesto-,   un   buscador   es   alguien 

que busca una perfecta puesta de sol. Por 

eso corro detrás del astro, para que no se 

me   escape   y   pueda   verlo   justo   en   el 

momento   que   se   oculta.   Los   sabios   de 

todos los tiempos están de acuerdo en que 

eso   hace   que   te   sientas   parte   de   la 

inmensidad de la noche.

-¿Y no será más fácil que te detengas 

y esperes a que el sol se ponga?

A   lo   que   el   extraño   respondió 

enfadado.

-¿Acaso   una   niña   recién   llegada, 

como tú, me va decir a mí, al que llaman 

El   Gran   Buscador,   cómo   debo   encontrar 


___



  una   buena   puesta   de   sol?   Escúchame 

bien, jovencita –continuó el extraño-, llevo 

toda mi vida corriendo detrás de ese sol y 

todavía no he visto un solo anochecer. Así 

que no vengas tú a decirme cómo debo 

buscarlo,   porque   apenas   acabas   de 

empezar a correr tras él.

-Eso   tiene   fácil   explicación   –replicó 

Cáspita, sin dejar de correr a su lado-. El 

hecho   de   que   no   hayas   visto   una   sola 

puesta   de   sol,   es   porque   no   dejas   de 

correr tras él, por eso ves el sol a punto de 

ocultarse pero nunca lo verás ocultarse del 

todo.   Además,   si   te   detuvieras,   no   sólo 

verías     tu   primer   anochecer,   sino   que 

además te darías cuenta de que no es algo 

tan   poco   común   como   crees   que   es. 


___



  Porque el sol se oculta todos los días, así 

que tienes infinitas ocasiones para ver el 

anochecer, y el amanecer.

-No digas tonterías. Si fuera como tú 

dices, ¿no crees que ya me habría dado 

cuenta?   Al   fin   y   al   cabo   le   he   dedicado 

toda mi vida a resolver este misterio, de 

modo que soy todo un experto.

-Sin duda eres todo un experto en no 

encontrar ocasos.

-¿Qué quieres decir con eso?

-¿No   te   parece   sorprendente   que 

después de toda una vida, siempre vayas 

un   paso   por   detrás   del   sol?   Si   te 


___



  sorprendieras   de   esto   que   te   digo,   te 

detendrías   un   instante   y   resolverías   el 

misterio.

-¡Silencio!   –Interrumpió   el   extraño-. 

Empiezo   a   ver   con   claridad   cuál   es   tu 

propósito: a ti te ha enviado el Efímero de 

Altaduna ese. Como me negué a ser uno 

más de sus ratones, te habrá encargado 

que me confundas, para que no consiga mi 

objetivo.

-Te equivocas –dijo Cáspita, tratando 

de calmarle-, a mí también me ofreció el 

señor   Altaduna   quedarme   en   su   reino, 

pero   me   negué,   como   tú   hiciste.   Las 

palabras que te digo son sinceras y salen 

desde lo más profundo de mi corazón, que 


___



  sigue en mi pecho porque no lo abandoné 

junto al montón de piedras viejas.

Buscador  reconoció  la  sinceridad  de 

las   palabras   de   Cáspita,   pero   seguía 

convencido de que Cáspita se encontraba 

en el error.

Parece   que,   sin   duda,   hablas   con 

buen corazón. Pero estás muy equivocada 

si crees que sólo hay que detenerse para 

comprender   la   realidad.   Al   contrario,   lo 

que tengo que hacer es correr más veloz 

que el propio sol, para que no se escape.

-¡Pero eso es imposible!


___



  -Pues   si   así   piensas,   más   te 

convendría   dejarme.   Porque   éste   es   el 

camino   del   buscador,   y   yo   no   voy   a 

desfallecer   en   este   intento.   Una   vez 

estuve   a   punto   de   pararme,   cansado,   y 

empecé a sentir un frío atroz. Por eso me 

di   cuenta   de   que   no   debía   detenerme. 

También tú, si te paras, empezarás a sentir 

el frío de la noche, y entonces ya veremos 

si corres o no tras el sol.

Cáspita le dio un beso, y se detuvo. 

Ni   siquiera   se   despidieron.   Tan   sólo, 

mientras El Gran Buscador se alejaba, le 

gritó:

-¡Adiós! ¡Que tengas mucha suerte!


___



  Pero Buscador corría, concentrado, y 

ya no tuvo tiempo de responder.

-¡Mucha   suerte!   –Volvió   a   gritar 

Cáspita-.

Pero ella estaba convencida de que la 

suerte no iba a ser suficiente para que su 

amigo   consiguiera   el   tan   esperado 

encuentro con la noche. El Gran Buscador 

desapareció   tras   el   horizonte,   y   Cáspita 

quedó mirando la puesta de sol, a la que 

siguió un espectacular cielo estrellado.


___



  Una sorpresa mayor

La noche era hermosa, iluminada por 

una   luna   llena,   clara   y   sin   nubes   como 

pocas   veces   aparecía,   dejando   al 

descubierto   un   firmamento   plagado   de 

estrellas.   Al   principio,   Cáspita, 

deslumbrada por tanta belleza, no sentía 

más que paz y tranquilidad. Pero pronto el 

frío de la noche vino con toda su crudeza, 

y Cáspita se planteó seriamente si no sería 

mejor   correr   y   correr,   como   hacía   el 

buscador.

-El ejercicio me mantendrá calentita 

-pensaba para sí-. Pero no, si he llegado 

hasta aquí,  ya  no tiene sentido volver a 

tomar   un   camino   que   sé   hacia   dónde 


___



  conduce. Un poco de frío no puede acabar 

conmigo, y si así sucede, al menos valdrá 

la   pena   arriesgarse.   Buscaré   algún   sitio 

donde pasar la noche más protegida del 

frío.   Y   si   no   lo   encuentro,   pues   seré 

paciente, que la noche no dura siempre.

Al momento de decir estas palabras, 

encontró un bosque con árboles enormes y 

ramas repletas de hojas espesas y cálidas, 

con   las   que   arroparse   como   con   una 

manta. Pensó que ese sería un buen lugar 

donde   refugiarse,   se   acomodó   junto   al 

tronco de un árbol, y se quedó dormida.

Despertó con la llegada del día. Para 

su sorpresa, lo que le había parecido un 

bosque frondoso no era tal cosa, sino una 


___



  simple   mata  de   hierba   fresca,   sólo  unos 

centímetros más grande que ella.

-Hola –dijo el tallo-.

-Hola –respondió Cáspita -.

-Te conozco –continuó el tallo-, tú eres 

la   niña   que   llegó   el   día   que   estaba 

enseñando a volar a la mariquita.

-¿No me digas que tú eres el tallo de 

hierba   sobre   el   que   se   balanceaba 

Mariquita?

-Bueno, puedes llamarme así, si es tu 

gusto.   Pero   por   aquí   todos   me   conocen 

como: el junco misterioso.


___



  -¡No lo puedo creer! ¡Así que eres tú! 

¡Y estabas aquí, desde el principio! ¿Pero 

por qué mariquita no me advirtió?

-Ella te lo hubiera dicho, pero tú no le 

diste   ocasión,   porque   te   quedaste 

dudando   sobre   si   debías   emprender   mi 

búsqueda,   o   si   te   convenía   convertir   en 

piedra tu pequeño corazón. Por eso no te 

dijo nada, porque tenías que descubrir tú 

misma el camino que querías tomar.

-Y  ahora  que   estoy  ante   ti,   ¿por   fin 

recuperaré mi tamaño natural?

-Me temo que no es tan sencillo.

-¿Qué quieres decir?


___



  -El junco misterioso sólo lleva a cada 

cual al lugar que le corresponde. El lugar 

de   mariquita   era   el   cielo,   por   eso   la 

enseñé a volar. Si tu sitio es la ciudad, te 

llevaré   hasta   allí.   Pero   el   lugar   donde 

debes estar, sólo tú lo puedes descubrir. Y 

ni siquiera el junco misterioso lo conoce.

-¿Y no hay otro remedio?

-Sí –respondió el junco, señalando con 

la   mirada   el   montón   de   piedras   viejas 

donde otros arrojaron su corazón-.

-¡Ni   hablar!   –Respondió   Cáspita-. 

Prefiero lo desconocido.

-Entonces, ¡arriba!


___



  Subió a lo más alto, trepando por la 

espalda del tallo verde, que se balanceó, 

lanzando a Cáspita tan alto que la vista no 

alcanzaba a ver volar su cuerpecito. Viajó 

por   encima   de   las   estrellas   y   vio   los 

lugares   más   secretos   y   sorprendentes, 

estuvo en el jardín multicolor, donde dicen 

que   nace   y   muere   el   arco   iris.   Y   en   la 

cueva del oso Anacleto, que habla más de 

treinta idiomas y dicen que es el inventor 

de nuestro alfabeto.

Cáspita

 

estaba

 

encantada, 

imaginando  la   de   cosas  tan  interesantes 

que iba a contar en la gente de su barrio. 

Pero no regreso a la ciudad. Después de 

ese   emocionante   viaje   a   través   de   las 


___



  estrellas,  Cáspita  descubrió que su lugar 

era la orilla del mar, y aterrizó de pronto 

en una playa desierta.


___



  El espejo más grande del mundo

Aún estaba fascinada, por el viaje tan 

intenso que acababa de realizar. Aunque, 

en   este   momento,   se   sentía   un   tanto 

extrañada,   porque   esperaba   llegar   a   la 

ciudad, y sin embargo se hallaba en una 

playa solitaria.

-¡Holaaaaaaaaa!

Gritó,   para   comprobar   si   alguien 

respondía.   Y   efectivamente   una   voz   le 

respondió.

-No hace falta que grites. Estoy aquí, 

a tus pies, de hecho los tienes a remojo en 

mis aguas.


___



  -¿Quién eres?

-Soy el mar.

-¿Y qué hago yo aquí, hablando con el 

mar,   en   lugar   de   estar   recorriendo   mis 

antiguas calles?

-Pues no lo  sé, supongo  que  eso  lo 

averiguarás tú antes que yo. A mí lo que 

se me da realmente bien es decirle a cada 

persona quién es, en lo más profundo de 

su ser. Porque hay personas que se creen 

insignificantes, cuando en realidad no son 

grandes genios. Y al contrario, hay gente 

orgullosa que en verdad no tiene motivos 

para   serlo.   Pero   yo   puedo   mostrar   los 

sentimientos y pensamientos más ocultos.


___



  -Yo   sé   bien   quién   soy,   así   que   no 

necesito de tu consejo. Me llamo Cáspita, 

y soy una niña gris.

-¿Y no te gustaría saber por qué eres 

gris?

-En la ciudad dicen que es porque soy 

una niña triste.

-Bueno, esa es una respuesta. Pero, 

¿quieres saber mi opinión?

-¿Y qué puede enseñarme el mar, de 

mí   misma,   que   yo   misma  no   haya   visto 

ya?


___



  -Asómate   a   mis   aguas   y   lo 

comprobarás. Yo soy el espejo más grande 

del mundo, ni los espejos de armarios y 

baños,   ni   los   recuerdos   de   la   memoria, 

pueden mostrar lo que yo enseño.

Cáspita dio unos pasos y se asomó. El 

agua le cubría hasta las rodillas, tenía el 

cuerpo reclinado y buscaba en el fondo del 

mar una respuesta.

-No veo nada.

-Mira bien, -dijo el mar-.

-Está borroso.

-Fíjate con atención.


___



  -Eso hago, pero sólo hay sombras.

-¡Ahí tienes la respuesta!

-¿Qué   respuesta?   No   entiendo,   -dijo 

Cáspita-.

-¿Por qué eres una niña gris?

-Porque soy triste, dice la gente.

-¡No!   Tienes   el   mismo   color   que   la 

ceniza porque eres una sombra.

-Pero eso no puede ser.


___



  -Piénsalo   bien.   ¿Por   qué   hay   veces 

que   creces   mucho,   y   otras   ocasiones   te 

haces pequeña? Eso es porque lo que tú 

eres, depende de la luz del sol que recibe 

el cuerpo al que estás ligada. Las sombras 

crecéis con la luz, y desaparecéis con la 

oscuridad. ¿O acaso crees que el cuerpo 

de una niña  puede  saltar sobre  el junco 

misterioso? Esa hierba no puede soportar 

el   peso   de   un   cuerpo,   pero   el   de   una 

sombra sí, por muy grande que ésta sea.

-Pero entonces –dijo Cáspita-, ¿dónde 

está mi cuerpo?

-Date la vuelta y lo verás, -respondió 

el mar-.


___



  Una sombra especial

Cáspita se giró y allí estaba la ciudad, 

con   todos   sus   habitantes   y   toda   su 

historia. Y caminando entre las calles iba 

su   cuerpo.   Toda   la   ciudad   era   pequeña 

comparada con ella, pues Cáspita era tan 

grande   como   el   universo   entero.   No   se 

movía   por   donde   le   indicaba   el   cuerpo, 

como  hacen   la   mayoría   de   las   sombras, 

sino   que   Cáspita,   siendo   sombra,   dirigía 

los movimientos del cuerpo al que estaba 

unida. Y aunque era invisible para el resto 

de personas, ella tan pronto caminaba por 

las calles, entre la gente, como de repente 

se cruzaba en el camino de un cometa y le 

acompañaba   en   su   viaje   hacia   galaxias 

lejanas.


___



  Muchas   otras   sombras,   al   ver   a 

Cáspita   viajar   de   aquí   para   allá, 

conociendo   lugares   que   ninguna   otra 

sombra   habría   soñado,   empezaron   a 

pensar que tal vez no debían arrastrarse 

detrás de los cuerpos. Y algunas de ellas 

llegaron   a   un   acuerdo   con   sus   cuerpos: 

ellos   buscaban   el   sol,   para   que   no 

desaparecieran   las   sombras,   y   ellas 

enseñaban a los cuerpos cómo era la vida 

de las estrellas.


___



  El principio del final

Desde que escuché esta historia, una 

pregunta me llena de curiosidad: ¿tú qué 

harías si tu propia sombra un día, se da la 

vuelta y te propone ese trato, enseñarte el 

mundo de las estrellas a cambio de llevar 

ella las riendas de tu cuerpo?


___
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